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EN el contexto de un proceso de
reformas administrativas y eco-

nómicas, y de ordenamiento mone-
tario que se produce en el entorno
cubano, y que motiva no pocas inter-
pretaciones, resulta indispensable
que los cubanos concentremos más
nuestra atención en las aperturas
que nos proporcionarán las necesa-
rias riquezas.

Hablamos, por ejemplo, de la im-
portancia que se le otorga al perfec-
cionamiento del nivel municipal y
a los mecanismos de participación
popular, a la promoción del
desarrollo local, lo que revaloriza el
papel del municipio como ente di-
namizador del desarrollo y eslabón
fundamental de la democracia so-
cialista.

¿De dónde saldrán las riquezas
que requerimos y a las cuales aspi-
ramos, si no entendemos ese cami-
no ni comprendemos que el Estado,

de la nada, no puede garantizarnos
lo que entre todos no seamos capa-
ces de crear?

Precisamente, uno de los retos de
la Nueva Carta Magna, que mayori-
tariamente aprobamos, mira hacia
la defensa de la autonomía de los
municipios, desde la planificación,
iniciativa que busca que estos se
desarrollen con sus propias fuer-
zas y con las interrelaciones que
hagan, tal y como ha planteado el
Presidente Miguel Díaz-Canel.

Se trata de que cuanto más los
municipios se desarrollen, más
puede el país centrarse en lo estra-
tégico, y eso implica, reflexione-
mos, utilizar no pocas aperturas
que hasta ahora hemos desaprove-
chado y que son verdaderas fuen-
tes de riquezas, como el
incremento de las exportaciones, la
sustitución de importaciones, la
materialización de proyectos y de
inversiones cuyos fondos, cuando
se soliciten para tales fines, se de-

vuelvan a partir de sus propios re-
sultados.

En honor a la verdad, muy poco
se ha hecho a nivel local en lo refe-
rente a los proyectos, aun cuando
se ha demostrado que son fuentes
de ingresos y también de nuevos
empleos.

El ordenamiento no puede verse
solo en lo monetario, hay que orde-
nar, además, la manera de trabajar,
nuestras perspectivas de desarro-
llo, que no surgen de la nada, y que
exige de mayor eficacia en la con-
ducción de los procesos producti-
vos y de servicios, y de una
participación más activa y compro-
metida de todos los actores econó-
micos, estatales y no estatales, de
la gente que trabaja y no se dedica
solo a acaparar lo que otros crean,
para luego revenderlo a precios
exorbitantes, como si hubieran
hecho algún sacrificio.

Solo el quehacer, eficaz, sosteni-
do en la optimización, en la alter-
nativa loable, en los oportunos

encadenamientos productivos con
la inversión extranjera, el turismo
y el sector no estatal, nos llevarán
a disponer de los bienes necesarios
y, por lógica, con menores precios.

Estamos pensando en que el sala-
rio aumentado tampoco nos va a
alcanzar, y puede que así sea si no
entendemos que, ante la compleji-
dad de la situación económica cuba-
na, resolver problemas concretos de
la población debe convertirse en un
compromiso ético y político, no solo
de la dirección del Gobierno a todos
los niveles, sino también e ineludi-
blemente, de todos los actores eco-
nómicos.

Ello supone estimular la creativi-
dad, pensar y desarrollar proyectos
coherentes que reporten los ingre-
sos para continuar con nuevos pla-
nes, y para enfrentar la satisfacción
de las necesidades individuales y
colectivas acumuladas. Decidámo-
nos a hacer ese ejercicio entre to-
dos y veamos cuáles son los
resultados.

Soliloquio del coronavirus
Por LUIS MORALES BLANCO
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“Soy una de las pandemias más
letales en la historia; dejé ena-

nas a plagas como la peste, la virue-
la, el cólera; a enfermedades como
mi parienta la tuberculosis.

“Igualmente, me adelanté a ese
grupo numeroso de dolencias
conocidas genéricamente como
cáncer, al Virus de la Inmunodefi-
ciencia Humana (VIH que causa el
Sida) y soy aún peor, pues a aquel
las relaciones sexuales protegidas
lo evitan…

“Me nutro de la irresponsabili-
dad, de ese tomar la vida a la ligera,
no exclusivo de los más jóvenes,
sino también de quienes los educan
y dirigen, en esa primera instancia,
la familia.

“Me regocijo cuando alguien vie-
ne del extranjero y enseguida los
incautos y ‘pegadores de gorra’ van
a intercambiar besos, abrazos,
apretones de manos… ver qué pa-
cotilla comprar o si se les pegan
unas cervezas o tragos más fuertes,
pero siempre en pro de gratuidades
o ventajas.

“También, cuando otros hacen
caso omiso de las autoridades sani-
tarias, de los medios masivos de

comunicación, de la fecunda pro-
paganda gráfica que ni miran y “se
estornudan” en los esfuerzos del
país, creyendo que burlan su auto-
ridad, cuando realmente se ridicu-
lizan ellos mismos.

“Asimismo, alardeo cuando
aprecio que un país pequeño y blo-
queado destina cuantiosos recur-
sos para combatirme, mientras
algunos insensatos tiran eso por la
borda y, sobre todo, me ufano
cuando aparecen casos sospecho-
sos o confirmados, decretan cua-
rentena y son cerradas manzanas o
barrios.

“Entonces, sonrío maliciosamen-
te al ver cómo un puñado de irres-
ponsables trata de burlar las
barreras de salubridad y de orden
interior y les importa un bledo
que allí, durante horas, médicos,
enfermeras, policías, trabajadores
sociales, mensajeros, y hasta vo-
luntarios, dediquen horas de traba-
jo o descanso para mantenerme a
raya en desafío al frío, la lluvia, el
calor.

“Qué me van a interesar las ten-
siones a las que se somete quien
resulta contacto de caso confirma-
do o contacto de este, o aquel emer-
gente como sospechoso.

“Y mucho menos los nerviosis-
mos de sus allegados, o de quienes

tienen familiares relacionados con
esos irresponsables, sobre todo
cuando son maestros, compañeros
de trabajo, vecinos cercanos, convi-
vientes o cualquier otra forma de
relación cercana.

“Me desentiendo del dinero gas-
tado para mantener en cuarentena
un área, y del impacto en los cen-
tros escolares que deben cerrar y el
atraso de los chicos por unos días.

“Pero, en mi afán de querer se-
guir haciendo daño, me irrita mu-
cho que acto seguido las
autoridades educacionales bus-
quen alternativas que invaden mi
andar de manera increíblemente
vertiginosa, como las clases por te-
levisión que llegan a todos. O ver a
las autoridades decidir acertada-
mente, modificando las fases o eta-
pas en que se encuentran
provincias o municipios, debido a
la situación que provoco, aprove-
chándome de los ingenuos o insen-
satos.

“También me pone verde ver a
los juiciosos evitar todo contacto
físico y, para mí, en el peor de los
casos, saludar desde el corazón y la
distancia.

¿Las vacunas?, son mi coco, les
temo como el diablo a la cruz, to-
davía me regocijaba bastante cuan-
do algunos países avanzados

prometían darlas a quienes pudie-
ran pagarlas, hasta que Rusia optó
por la vacunación masiva en el vas-
to país y ayudar a otros.

“¿Cuba? ¡Es mi dolor de cabeza!
En ese país, no contentos con
hacerme la vida imposible, sus
científicos se enfrascaron de inme-
diato en buscar la cura contra mis
efectos y allá van estudios, candi-
datos, más candidatos y ¡vacunas!

“Ahora sí que me voy del aire:
Cuba producirá durante el presen-
te año 100 millones de dosis de su
vacuna denominada Soberana 02,
esa salida a gran escala para vacu-
nación masiva en la isla, ¡la compar-
tirán con interesados en su
adquisición, como India, Vietnam,
Irán y Venezuela!

“Miren qué injusticia: ¿es que no
quieren que siga mutando hacia
cepas más contagiosas? ese Institu-
to Finlay no se conformó con
desarrollar Soberana 02 y Sobe-
rana 01, sino que otros centros bio-
tecnológicos cubanos crearon dos
candidatos vacunales más, llama-
dos Abdala y Mambisa.

“Lo dicho; así me voy del aire, a
menos que la gente se confíe y me
deje brecha por donde atacar”.

¿Saldrías de tu casa si vieras esto?
Pues así está, pero no se ve

Dibujando el criterio
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